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tísimb derecho Varios de Ips ^individuos i 
r í;que.forman la Junta pericial? jEs^esto le-
),ga} Sr. DirectOP?v¿ De muestra este proceder 
''el amoráúa-justicia y á'las leyes-de íjuese 
jactaníos de \z.honraBez acrisolada^ 

¿Es'flegalííainbieu el que hayan trarscu-
rrido los meses de Diciembre y EQIÍI'O sin 
TiiItimaPíel padrón de -vaciaos que ha de ser­
vir de .base al electoral y sin que de las ho-

tjas recogidas obre aún antecedente, alguno 
.©n las oficinas muuicipales.-talyez ,por que 
-,tamb¡en se estó:Qonfecoioaandci en la som­
bra como el reparto de consumos? 

.Y por último,: Sr. Director, no es desmán 
y desmán escandalosísimo el-hecho iudubi-

• tado de querer recoger'-los ejemplares de un 
periódico iJ^galmeiíle coastituidor-no por 
reyerta qomo afirman los comunicantes pa-

'^ra quitar ímpor-tancia al suceso y faltando 
f. á ia •yerdafî —sino pot sorpresa y á viva 

fuerza, por un agente de la autoridad mu­
nicipal? 

También afirman dichos señores que el 
• Alcalde Br, Arredondo reprobó osteusible-
° mente este atropello destituyendo en el acto 

¿ su autor, con el aditamento de que éste 
estaba bebido.,'E&\SQI detoÜafalsedaai'nies­
taba bebido el referido agente, (como se de-

'. mostrará en los tribunales) por que no po-
í.demos suponer que, á individuos que ten-
:.gan elfeo hábito de la' embriaguez se les 
I confiera el cargo de mantenedores del ór-
-̂ .den público y de nuestra seguridad indivi-
duaU üi tampoco es cierto que fuera desti­
tuido, toda vez que continuó desempeñando 

- su cargo y ostentando el uniforme aún des-
'•pués de haber ingresado en la cárcel poí ór- ; 
cdom.deldel Juzgado. ¡Pero aué cinism® .y 
njaó manera de Mtar á la vefdaái ' 

;.;: -JttzgBie'V,«.pues S¡^::BÍFectóF, en..vista.de ",' 
'ílos:daí©aadiiQÍdos,-si .estábamos;Ó!ió en lo 

; -c^esfcoial/afii'mar'sn.ssliíelégráma'que algú- • 
, - a^s ;(iías .há.,tra9initim08 á Él Werro^Garnl • 

,:'it¡CBias0¿Fa(|oí08»,.. ,.,.,., I' ;.í,-i..'.,•',.•',•',.'••':"';.••;• 
V iLbsífi!?manb3a•'d(9^coináo^caáo••'íqt!!©i'lílós ' 
ocupa, creyendo sin duda poner ana pica • 

• áJi iFlcmde}- exhuman el recuerdo de una an-
-tígua-cuestión personal, de,índole pura-• 
!.mente particular y privada, que sostuvo el 

. "Director actual de LA OPINIÓN con el Direc­
tor á la sazón de otro extinto periódico lo­
cal, y á consecuencia de la cual aquél fué 

•detenido poP;Un agentedel'.municipio. Y le 
exhuman ¿para qué? ¿para mortificar á 

•iiuestro Director? De ninguna manepa: el 
'•buen nombre de éste, sus actos y conducta 
están muy encima de esas ruindades y mi-

• serias. No, ese recuerdo lo traen á cola­
ción dichos señores con el sano fin de evi-

cdenciar al partido liberal haciéndolo res-
:ponsable de aquel atropello, acusándole por 
consiguiente como autor de iguales desor­
denes y «lesmanes que los que noy se impu-

'.tan á los conservaobres. 
- Kada más inexacto: el partido liberal y 
con especialidad los hombres que lo dirigen 

«en :©ste distrito, han tenido y tienen con­
ciencia perfectísima de su deberes para con-

..̂ Senai? enérgicamente .táles..e,straÍimitacio-
fHes,":eómo>lo probó el entonces.alcalde fu-
'Sionista Sr. Laserna Ruiz ordenando inme­
diatamente la libertad del detenido y ex-
ópulsando después de la redacción de aquél 
-colega al autor de, los .escritos que dieron 
<íq¡rigen á. dicha cuestión personal. 

"En cuanto á acusar de míes insirumentos 
\ á los iredactores de LA OPINIÓN....... Permí­
tanos V. Sr. Director, que pasemos por alto 
en gracia á la cultura de sus lectores los ca­
lificativos que se merece tan ruin y misera­
ble, improperio. No, Sf. Director; los redac-
ítoras del .mencionado periódico tienen de­
masiado Men .sentada su reputación públi-
cca. y privada para prestarse á servir de ins-
•trumentos Wi?* denadiei y tal vez por no 
íiabur querido serlo de alguno de los que 
kaa inspirado el comunicado dejeferencia, 

son hoy el blanco de esa vil imputación na­
cida •solo del despecho ,y de la venganza 
másTastrera. 

Los redactores de LA OPINIÓN, al decla­
rarse partidarios, y defensores de >la perso­
nalidad del Sr. Laserna, no hicieron más 
que responder á un espontáneo impulso de 
'8U propia conciencia, de ese mismo impul­
so que antes les alejó de las filas de un par­
tido cuyas torpezas, egoísmos y desaciertos 
le han coaducido á su total desmembración 
y aniquilamieuto. 

Con esto Sr. Director darnos por suficien-
temeute coutestados tauto el comunicado 
como el telegrama descomedido ó inexacto 
que dirigió á V. el Alcalde de esta villa con 
fecha anterior; quedando dispuestos á COD-
tinuar demostrando que ni en esta ni en 
ninguna ocasión han faltado á la verdad los 
susodichos redactores. 

Esperando de su imparcialidad .y recti­
tud, que dará cabida en las columnas de La 
.Restauración á esta ya lar^a carta, quedan 
de V. con la mayor consideración atentos 
8. S. q. b. s. m.-^Agustin de la Serna 
Rüiz.—Jácobo García Camacho.—José Mo­
rales Martínez.—Antonio López.^—Fernan­
do Palanques.—Ezequiel Pérez Puche.— 
Diego Mauricio.—Juan Caro.—-Juan Bautis­
ta 'Llamas.—Juan Abadía.—Antonio Sán­
chez Hortál.'^Justo Ibarra.—Ginés Balles­
ta.—^-Nicolás Aránega.—Francisco Serra-
bona Feínández.—Juan Cas.—Escolástico 
Abadía.—Juan Oliver.—A. Miras Sola.— 
Eduardo Sánchez -Hortal.—Juan Alcázar 
Gonzáleiz.—Ézequiel García.—José Muro. 
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•—Büfenos! días. D. Benito. 
^—Adiós, insigue poeta. ¿Y esas musas 

.•<jUjB,.4¡slíyáQ í̂ái:i/->--J. r"—:,-i;.:-;v.iSi..c .,.,1 ..-• , 
,, .;^L6. diré"á %. .:Hay días • que ésas señoras ' 
se retiran al Parnaso.y por más .que las 11^-
mo en mi ayuda no quieren venir; hoy es 
uno de'ellos, y esto és sin duda por que" es­
tán ocupadas en iospirar otras cabezas me­
jor orgaaizadas que este melón que llevo 
sobre mis hombros: y es claro, como estas 
señoras son taa caprichosas, habrán dicho 
y con razón: «Entre inspirar á este canlor-
cillo de tres al cuarto y hacerlo con un vate 
de primer orden, la elección nó es dudosa.» 
.jY en qué ocasión, cuando más las necesito! 
lülngratasil!..... Y aquí me tiene V. que 
)9r más vueltas que le doy, no puedo sa-
ir de 

Aproximarse señores 
que la vihuela he templado, 

• y de un caso que ha pasado 
voy á cantar los primores. 

—¿Y qué caso es ese, si es que yo puedo 
saberlo? 

—¿Pues no se ha enterado V. de lo que 
pasó en la noche del 29 del pasado eu la vi­
lla de Villaraelones? ¿No sabe V. nada del 
tesoro que siiponeu se ha encontrado el bue­
no del capellán D. Luis Gonzaga? ¡Pues ahí 
es nada! dicen que del corral de su casa ha 
sacado un tinajón lleno de oro, y entre di­
cho señor y su criado estuvieron todo el 
día metiendo espuertas de onzas y de otras 
monedas de mucho valor hasta que ¡lena-
ron un cajón, un serón, un arcón y un orón; 
y no .teniendo ya donde meterlas llenaron 
también un calabazón mayúsculo y 

Entre el criado y el cura 
recogieron el tesoro 
que cóateuía tanto oro ' 
que aquello era uua locura. 

—¡Cuánto me alegro que el honrado don 
Luis Gonzaga haya tenido tan buena suerte! 

—Pero V. cree en ese disparate! 
—Hombre, en lo posible cabe aunque yo 

lo dude. Tú sabes que yo he nacido en esa 
villa, y que dados mis noventa ya .cumpli­

dos conozco á todo el mundo y sé al dedillo 
la posición que han ocupado todos sus ha- • 
hitantes; .y francamiinte. lo que es eu eSa 
casa no recuerdo que haya vivido nadie que 
ipudiera • enterrar dinero. Yo conocí eu ella 
muchos años á los antecesores del que hoy 
es alcalde de aquella villa, y la verdad, lo 
que es aquellos no escoadieron nada, gra­
cias que con sus economías y bueu gobier­
no pudieron atender al sostenimiento de su. 
familia: por último, se la vendieron al hon­
rado D. Luis. Lo único que y» creo es. que 
antes de la conquista de ese pueblo, esa ca­
sa sería habitada por algún moro ó judío y 
esos enterraron todo ese dinero. 

—Pues eso es lo que yo digo 
Que sin duda ese tesoro 

enterró en un tinajón 
con bastante precaución, 
algún opuleuto moro. 

—Y en resumen ¿qué es lo que ha pasado? 
—Nada, que algúu guasón de los muchos 

que ahora abundan, quiso darla coba, y lo 
coasiguió. 

—¿üe qué manera? 
—Propalando la bola á medida de su gas­

to, y diciendo á cada uno lo que le parecía, 
hasta el puntó que unos dicen que se ha 
encontrado ocho rail duros, otros que veinte 
mil, otros que cuarenta mil, y algunos ele­
van la cifra á sesenta mil del pico; y au­
mentando la bola cual si se tratara de u^a 
'íltí nieve, ae entró de rondón en la casa del 
alcalde, 

y... enterarse del tesoro 
y ponerse en movimiento 
todo fué obra de un momento, 
jquó gran poder tiene el oro! 

y dicho y hecho, se levantó de la poltrona 
y abandonando su reposo y tranquilidad, 
saljó de su csisa acompañado do sn 'herma­
no y algunos otros más, sin olvidarse de los 
guindillas, por lo que pudiera suceder,' y 

.. con ÍES. - precipitación - que, le íî iJffiiéüá̂ feg:;:: 
: abultado. abdomen¿ >•.;f; '.•'• '••.»' -̂ '.̂ Í̂ •• • ••' • -/t.. 

Ala casa al fin llega . 
y, arrimándose á la puerta, ', 
notó que no estaba abierta 

•y mucho se incomodó. 
Eran más de las diez dé la noche y sin 

embargo no llovía; pero descargando una 
nube de golpes sobre la puerta de la casa 
en cuestióu, capaces de despertar á un 
muerto,, puso eu alarma la vecindad: y el 
hourado capellán que se encontraba en eii 
lecho, creyendo que algún moribundo ne­
cesitaba délos auxilios espirituales, se vis­
tió precipitadamente, y abriendo la'puerta; 
vio con sorpresa eutrar al alcalde seguido 
de su acompañamiento. 

—Venimos Sr. D. Luis,—dijo aquél—á 
que nos entregue V. el tesoro que se ha en­
contrado en esta casa, el cual nos pertenece 
de hecho y de derecho. Crea V. que si ha­
cemos esta petición es porque no queremos 
3ue la maledicencia se cebe en su' acrisola-

a virtud^ y se le censure por una acción 
que está en su mano remediar; nosotros, 
como V. sabe, somos muy ricos y no mece-
sitamos esa cantidad sino por dps razones; 
la primera por que queremos conservar eso 
como recuerdo de nuestros abuelos; y la se­
gunda, por que no podemos permitir ^que 
se murmure de V.; y siendo un cargo de 
conciencia, no ha de cegarle la codicia'has­
ta el estromo de quedarse con eae tesoro, 

Y ante esta salutación . . . • 
espero que sin demora 
nos ha de entregar ahora 
lo que había en el tinajón. 

. El bueno del Sr. Gonzaga, sobrecogido, 
le dijo: 

—A V. lo han engañado, en esta casa yó 
no he encontrado otra cosa desde que soy 
dueño de ella que desperfectos que voy co­
rrigiendo poco á poco. Es cierto que al abrií' 
en el corral un hoyo para hacer una eongj-
Jera han salido unos pedazos de ladrillos .j 
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